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    Dedicado a todas las personas que creen en el amor; porque aunque no se vea, se siente y está en todas partes.


    


    

  


  
    



    


    UN ESCOCÉS EN NAVIDAD.


    

  


  
    



    Londres en la actualidad…


    Todo empezó en la fiesta de Navidad que la empresa donde trabajaba había organizado para el sábado, que justamente era Noche Buena.


    Como estaban en la época navideña, Aynara se había comprado un conjunto de pantalón de cuero rojo con su corpiño a juego, y unas botas ceñidas a sus piernas con tacones de diez centímetros. Ella era la primera sorprendida por ponerse esa ropa, pero cuando paseaba por el centro comercial, había sentido como si algo en su cabeza la mandara ir a la nueva tienda que acababan de inaugurar, una tienda de ropa, artículos y complementos sexuales, y supo nada más verlo, que ese conjunto estaba hecho para ella, naturalmente se lo llevó.


    Aunque no tenía ganas de presentarse en la fiesta, pues Derek, su novio, o mejor dicho, su ex novio, no la iba a acompañar. Debido a que hacía dos días, el muy cretino le había dicho que era demasiado fría en la cama. Ese maldito, encima se quejaba por su manera de hacer el amor cuando era él quien la tenía muy pequeña, era él quien no la satisfacía.


    Pero pensando en el dicho, al mal tiempo buena cara, decidió ir a la fiesta con la cabeza bien alta. Una hora después de comenzada entró en el edificio, pues prefería no tener que estar allí demasiado tiempo. Lo primero que hizo cuando entró fue tomar una copa de champagne que le ofreció una camarera, luego se movió por la fiesta mezclándose con los compañeros de trabajo.


    Al cabo de una hora y aburrida, decidió que ya había estado el tiempo suficiente, la habían visto quienes tenían que verla, y por lo tanto, desfiló hacia la salida. Cuando se acercaba a la puerta principal, apareció la misma camarera que le había ofrecido la copa cuando llegó.


    —Buenas noches Aynara ―dijo la mujer mirándola fijamente.


    —Buenas noches señora, ¿como sabe usted mi nombre?


    —Yo sé muchas cosas de ti, antes de irte de la fiesta, tienes que decirme que deseas para Navidad —exigió la mujer.


    —Un hombre que sea hombre —dijo sinceramente Aynara—, no como estos que hay hoy en día, que no saben cómo tratar a una mujer.


    La señora se le quedó mirando fijamente, como si estuviera a años luz de allí; cuando Aynara estaba pensando en largase, la mujer volvió en sí.


    —Creo que es algo que podría suceder, los astros están contigo, buena suerte Aynara —y diciendo eso la mujer se fue.


    Aynara no entendió su despedida, pensó que se había equivocado y sin más empezó a andar. En menos de cinco minutos estaba en su casa.


    «El champagne debía estar mal», pensó, le costaba andar cada vez más y era extraño pues solo se había tomado dos copas. En cuanto vio el sofá, decidió hacer una pequeña parada antes de llegar a su cama. Pero en el momento en que se sentó, el salón empezó a dar vueltas y Aynara cerró los ojos quedándose dormida al instante.


    Escocia año 1750…


    Oía voces a su alrededor, entre ellas había una especialmente potente, su cuerpo se despertó con el sonido de esa maravillosa voz. Dio gracias a la imposición de su abuela Brianna de aprender gales, pues creía que esa era la lengua que estaban utilizando esas voces, aunque de manera bastante tosca, todo había que decirlo.


    —¿Qué demonios es esto? —ladró Ian McDowell a todos sus guerreros.


    —Creo que es una mujer, señor —dijo Kenneth, su escudero. Su declaración hizo reír a todos, menos a su señor.


    Ian miraba a esa mujer que estaba tirada en el suelo durmiendo plácidamente, aunque con esas ropas que llevaba cualquiera lo diría.


    —Ian, ¿qué crees que está pasando?, ¿puede ser una trampa de los McCarthy?


    —No lo sé Fergus, aunque te aseguro que voy a averiguarlo —afirmó Ian con un tono de voz, que hacía que cualquier enemigo deseara estar en cualquier otro lugar.


    Y ese fue el momento justo en el que Aynara abrió los ojos. Frente a ella había un hombre enorme, que daba miedo, pues la miraba fijamente con los ojos más verdes que jamás había visto en su vida, era una mirada dura, pero tenía un brillo que no sabía cómo interpretar. Tenía el pelo negro como el de un cuervo y le llegaba a los hombros, no sabría calcular su altura, pero era impresionante, y más estando como estaba tumbada en el suelo, en ese momento decidió que era mejor levantarse. Cuando procedía a hacerlo, se dio cuenta que aún llevaba la ropa de la noche anterior.


    Esa mujer era un espejismo, pensó Ian, un delicioso espejismo de pelo largo y negro, como el pelaje de su purasangre, el cual le llegaba a la cintura y, unos ojos grises como no había visto nunca, llevaba unos pantalones como los que solía usar él de vez en cuando, solo que de un color carmesí y una pieza que solo podía denominarse ropa interior, pues no le tapaba los pechos como debía hacerlo, y unas botas que no debían ser muy útiles a la hora de montar a caballo, y menos aún para caminar por el valle. Esa vista le estaba provocando una erección como no había tenido en años, dos concretamente, desde que su esposa Mary murió. Debía decir que esa mujer no se parecía en nada a Mary, pues su esposa había sido una mujer dulce y callada, con sus cabellos color del sol en un día de verano y los ojos del color del cielo.


    —¡¿Quién eres?!, ¡¿cómo te llamas?! —gritó.


    —Sabes, con esas maneras de dirigirte a alguien es normal que no te contesten ―respondió indignada.


    —Vas a decirme cómo te llamas, y lo vas a hacer ¡ahora!—Ladró Ian.


    Esa mujer lo estaba encendiendo, y no solo porque tenía una erección del demonio, sino porque era una impertinente que lo estaba poniendo de mal humor.


    —Yo no te voy a decir una mierda, como no me lo pidas educadamente.


    No pudo contenerse de contestarle Aynara, pero justo en ese momento se dio cuenta que no había sido muy prudente.


    Ella vio a ese hombre, que debía ser el jefe dirigirse hacia sus hombres, le dijo algo a uno de ellos, y este le tendió un trozo de cuerda. Cuando se volvió hacia ella se dio cuenta que estaba en grandes problemas.


    —Bien mujer, vas a hablar, y lo que es más, vas a gritar mucho cuando lleguemos al castillo.


    Aynara, sin pensárselo dos veces salió corriendo sin saber porque, pero la mirada de ese hombre le había dicho que debía ponerse a salvo, porque en cuanto la tuviera en su poder, le sería imposible completamente escapar, al mismo tiempo que sabía que le contaría todo lo que le pidiera, hasta sus más oscuros secretos.


    Cuando Ian vio a la mujer huir se le pasó por la cabeza una sola palabra, mía, esa mujer respondona estaba osando desplantarle, pero al mismo tiempo que le enfurecía, también sentía unas ansias de quedarse con ella para él, que ningún otro hombre volviera a verla con esas ropas, solo él tenía ese derecho. Y habiendo pensado eso, con un grito de guerra, que hizo perder el ritmo de huida a la mujer, la siguió. No le costó nada darle alcance, cuando ella le sintió tan cerca intentó correr más, pero esas botas altas, que le habían resultado tan sexys hacia pocos días, eran una verdadera tortura en el campo. Cuando le dio alcance, ella intentó de todas maneras librarse dándole una patada en sus partes nobles, esto enfureció al escocés, que forcejeando acabó cayendo con ella de cara al suelo y él encima a horcajadas sobre sus muslos. La agarró por los brazos y se los ato a su espalda. Mientras hacía todo eso, Ian no podía dejar de notar el cuerpo bien formado de la mujer.


    —Acabas de cometer un error, mi gacela. Ahora vas a venir conmigo —«Ya veremos si voy a dejarte ir algún día», pensó para sus adentros—. Vas a estar calladita, tranquila y obediente.


    La levantó del suelo de un tirón y se la llevó hasta su caballo, una vez allí se la pasó a Fergus mientras montaba, luego la cogió y sentó frente a él. Le pasó los brazos por la cintura para tomar las riendas y dio órdenes a sus hombres de continuar hacia el castillo.


    Aynara estaba cada vez más confusa y enfadada, «¿cómo había llegado allí?» a manos de ese arrogante escocés; lo sabía por la falda de cuadros que llevaba o más correctamente el kilt, pero debido a su enfado prefería pensar en ese hombre usando una falda, pues así bajaba la excitación que él le provocaba.


    Ella se dio cuenta que no era la única que sufría con la situación, pues Ian también parecía nervioso y excitado, decidió probar su teoría y empezó a moverse rítmicamente encima del caballo arrimándose al él.


    —Mujer, como no pares de moverte vas a probar lo que estas cocinando, y antes de llegar al castillo haré desmontar a los hombres y les mostraré como se disciplina a una mujer.


    Aynara dejó de moverse completamente y decidió esperar. El viaje le estaba resultando larguísimo, pues notaba como el frio entraba en su cuerpo, le costaba disimular los temblores, echaba de menos su abrigo y daría lo que fuera por tener allí su manta para así poder acurrucarse, ese recuerdo le provocó un pequeño escalofrío. «¿Dónde estaba?», se preguntaba.


    Ian notó como la pequeña alborotadora empezaba a temblar de frio, ¿cómo se le ocurría a esa mujer salir con esa ropa en pleno invierno?, se preguntaba. La rodeó con su capa de piel de lobo, y al acercarla a su cuerpo notó como se relajaba por momentos. Eso provocó que regresara la tensión en él, haciendo que su erección volviera a presentarse.


    Aynara notó esa rigidez detrás de su espalda e intentó apartarse, pero Ian la atrajo hacia él en un acto de reflejos rápido.


    —No intentes apartarte de mí, gacela, nunca.


    Ian no sabía porque se comportaba de ese modo, lo único que sabía era que a cada momento que pasaba, las ansias que sentía por esa mujer iban creciendo. Su mujer, una sonrisa se dibujo en su rostro, ese pequeño saco de problemas le estaba quitando un peso del corazón que no sabía que llevaba.


    —Ya hemos llegado a nuestro destino mujer, y antes de entrar vamos a dejar claras las normas. Yo mando, tú obedeces. Yo hablo, tú callas, a no ser que te pregunte. De ahora en adelante, yo soy tu dueño.


    —Vete a la mierda, yo no tengo...


    No le dio tiempo a terminar la frase, pues Ian le giro la cabeza y la besó posesivamente. Cuando el beso terminó, a ella le costó unos pocos segundos recuperar la respiración, hecho que Ian aprovechó para bajar de su caballo.


    Le extendió sus brazos y la bajo al suelo en un movimiento rápido y preciso. En cuanto Aynara pisó tierra, aprovechó sus magnificas botas rojas para asestarle un buen pisotón a ese hombre que la trataba sin ninguna delicadeza. No imaginó que reaccionaria echándosela sobre su hombro como un saco de patatas.


    Aynara, que no salía de su asombro, chilló, al mismo tiempo que intentaba arrancar algún mechón de su cabello, darle mordiscos en la espalda, o lo que fuera para que la soltara.


    —Cállate y estate quieta, no he visto que te hayas dirigido a mí de manera apropiada —le dijo, y acompañó cada palabra de una palmada en su trasero.


    Ian pasó de largo el salón, dejando atrás el reencuentro cada vez más ardoroso de sus hombres con sus mujeres, novias, o camareras del castillo. Él tenía sus manos llenas, nunca mejor dicho. Ese pensamiento le llevó a subir las escaleras deprisa, sus ansias por esa mujer cada vez eran mayores.


    Aynara a su vez estaba a cada momento más confusa, pues sus palmadas solo habían dañado su orgullo, porque su cuerpo traidor sentía un calor que se extendía desde su trasero hasta su sexo, provocándole una excitación que nunca antes había sentido con otro hombre.


    Cuando llegaron a la habitación, la soltó de golpe en la cama, de espaldas a él. Ian apoyó su peso sobre las rodillas de ella y le desató las manos, la hizo girar y la besó profundamente como había hecho antes, impidiendo así, que ella pudiera darse cuenta de cómo agarraba sus manos y se las ataba al cabecero de la cama. Una vez terminada la acción se apartó; sólo le costó dos segundos a Aynara darse cuenta de lo que había pasado. Cuando estaba a punto de volver a maldecirlo, la mirada de su captor se lo impidió.


    —Ahora es cuando tú y yo vamos a empezar a jugar. No te hare daño, pero gritaras, y mucho, pero serán gritos de placer. Quiero que sepas que no creo que te deje marchar, eres mi regalo de navidad.


    Ian fue hacia el arcón que estaba a los pies de la cama y empezó a buscar, de allí sacó una daga.


    —Volveremos a aclarar las normas principales, ¿las recuerdas?


    —Si. —Aynara empezó a asustarse, estaba atada y con esa daga cerca de ella.


    —Sí, que…


    —Si amo.


    —Eso está mucho mejor —dijo mientras se acercaba a ella lentamente.


    —Dime cómo te llamas, mujer.


    Ella temblaba de miedo y excitación a partes iguales, «esto era un sueño, no era real», se decía, «estoy durmiendo en mi casa, caliente envuelta en mi manta», pensaba Aynara.


    —A que estas esperando gacela, te he hecho una pregunta.


    —Perdón, me llamo… Aynara. ¿Y tú?


    —Soy yo el que hace las preguntas —espetó Ian mientras se sentaba junto a ella.


    Con una mano le acarició el rostro, el cuello, bajando lentamente hacia su pecho. Ella sintió su sangre arder en las venas, sus pechos hinchados y sus pezones se endurecieron sin poder evitarlo.


    El agarró el borde de su corpiño y con la daga empezó a rasgarlo hasta dejarle los pechos al descubierto.


    —Hermosos pechos, Aynara. —Sus ojos la devoraban—. Hechos especialmente para mí.


    Empezó a acariciarla lentamente, a disfrutar con la reacción de su cuerpo. Agachó su cabeza hacia uno de esos hermosos botones que estaban rogando por su boca, lentamente lo saboreó con su lengua caliente. Aynara no pudo evitar gemir de placer, se sentía húmeda, excitada, caliente por ese hombre, un extraño, un producto de su imaginación…


    No podía pensar, solo sentir esa maravillosa lengua devorando sus pechos. Ian, continuó atormentándola con la lengua y los dientes, intercalando lamidas y mordiscos; al mismo tiempo, rasgó los pantalones rojos y empezó a bajárselos por las caderas.


    Él continuó besándole el vientre, el ombligo, probando el sabor de su cuerpo mientras la iba desnudando. Al llegar a las botas, se detuvo y sin dejar de mirarla le quitó una y luego otra. Después terminó de quitarle los pantalones. Se la quedó mirando, era hermosa como una Diosa.


    Se asombró de lo que tenía cubriendo su ingle, un pequeño trozo de tela era lo único que cubría su sexo. La observó confundido, «¿de dónde era esa mujer? ¿Sería una hechicera?», se cuestionaba.


    —Eres hermosa mujer, pero no sé de dónde has sacado esas ropas tan extrañas que llevabas.


    Aynara estaba tan aturdida por el placer, que no entendió al principio lo que quería decir.


    —No entiendo lo que quieres decir, llevo ropa normal. No como tú, que llevas una ropa pasada de siglo.


    El comenzó a quitarse la ropa sin dejar de mirarla, esa mujer le inflamaba la sangre, la deseaba como hacía tiempo no deseaba a nadie, ni su mujer lo había encendido de pasión como esa bruja.


    Aynara, con los ojos como platos no podía dejar de admirarlo, ese cuerpo esculpido como un Dios; «madre mía, era enorme», pensaba. Tragó nerviosa, pensando que no podía tener sexo con él, era impresionante.


    —No temas mujer, encajaremos como un guante — dijo con una sonrisa.


    —Yo… no se qué pensar, eres enorme. Por otra parte, pretendes acostarte conmigo y no te conozco, ni si quiera sé cómo te llamas, eres una bestia…


    Él se abalanzó sobre ella, y la hizo callar con su boca, se besaron hasta quedar sin aliento, sus cuerpos desnudos rozándose, tocándose íntimamente.


    Ian terminó el beso y la miró fijamente a los ojos, con voz ronca le dijo:


    ―Dulce Aynara, mi nombre es Ian McDowell, soy el Laird de este castillo. Te deseo, mi gacela, y tú también me deseas, no puedes ocultarlo.


    —Ian, esto es una locura, pero si, te deseo mi bestia —dijo ella irguiéndose para tomar su boca y besarlo profundamente.


    Ian gruño de placer e intensificó el beso mientras la acariciaba por todas partes. Ella se retorcía de placer, quería tocarlo, pero estaba atada y eso la excitaba y frustraba al mismo tiempo.


    Él continuó besándole el cuello y bajando por sus pechos, siguiendo por su vientre hasta llegar a su sexo, con una mano le arrancó el triangulo de tela, y fue acercando su boca lentamente hacia ese paraíso de placer que lo esperaba, le llegó el olor de su excitación y eso lo hizo gemir. Pasó la lengua sobre su clítoris, y empezó a saborearla a fondo.


    Aynara, temblaba, gemía y se retorcía de placer, sentía que se acercaba al orgasmo más increíble de su vida. Ese hombre si sabía cómo dar placer a una mujer. Ian estaba fuera de control, necesitaba sentirla, se irguió sobre ella y sin dejar de mirarla la penetró profundamente. Ella se quedó sin aliento al sentirlo tan grande en su interior.


    —Eres tan estrecha, estas ardiendo gacela, eres perfecta. —Empezó a moverse dentro de ella, mientras le desataba las manos. Aynara lo abrazó fuerte, empezó a acariciarlo mientras seguía su ritmo, los dos fuera de control, solo buscando el placer.


    —Oh si, sigue, no pares Ian…


    —Dios mujer que me haces, me vuelves loco —gruño mientras empujaba dentro de ella con fuerza, más y más. Hasta que los dos explotaron y gritaron al mismo tiempo.


    Estaban abrazados mientras recuperaban la respiración, Ian aún dentro de Aynara. Él rodó a un lado de la cama y la atrajo a sus brazos, respiraba de manera agitada y no entendía muy bien lo que había pasado. Estaba aturdido, lo que había sentido en brazos de esa mujer. «Mía, es mía», pensó.


    Aynara, estaba tan cansada que se quedó dormida en brazos de ese enorme escocés, que le acababa de hacer el amor de una manera que jamás imaginó. Dormida y saciada se acurrucó a él. Feliz de estar en los brazos de un hombre de verdad.


    Ian la abrazó fuerte y cubrió sus cuerpos con una manta de pieles, se durmió con el calor del cuerpo de su Aynara.


    Londres en la actualidad…


    Aynara se removió en sueños, se sentía caliente y saciada… Poco a poco fue despertando y estiró su cuerpo sintiendo que le dolía por todas partes, pero al mismo tiempo se sentía bien. Con una sonrisa en los labios abrió los ojos, y de pronto se dio cuenta de que estaba en el salón de su apartamento. Se enderezó rápidamente y al levantarse notó que estaba desnuda. «Pero entonces, todo fue un sueño… No puede ser, fue muy real, fue todo tan intenso», se dijo.


    Miraba hacia todas partes del salón, estaba aturdida y, de repente sintió un dolor en el corazón, se dejó caer de rodillas sobre la alfombra y sin poder evitarlo empezó a llorar. «Por qué, por qué tuvo que soñar con ese hombre», repetía para sí. Se sentía vacía y sola, de repente notó frió, estaba desnuda en el suelo, cogió la manta del sofá y se la echó a los hombros, se acercó al árbol de Navidad y se sentó en el suelo envuelta en su manta, mientras intentaba entender lo que había pasado.


    De pronto se fijo, que la manta que tenía encima era la manta de pieles de su sueño. Pero… ¿Qué clase de broma cruel era?


    En ese momento escuchó el timbre de la puerta, se levantó envuelta en la manta, no tenía idea de quién podría ser a esa hora. Al abrir la puerta, se quedó mirando los ojos verdes más hermosos que nunca pensó volvería a ver.


    —¿Ian? ¿Eres tú? —Lo miraba de arriba abajo, era el mismo pero distinto, vestido con unos vaqueros y una cazadora negra, botas, el pelo negro que ella recordaba, su misma cara, sus mismos ojos…


    Ian, la devoraba con la mirada, su mujer y casi la pierde.


    —Aynara, soy yo gacela —dijo con una sonrisa picara.


    —Pero, ¿cómo? No entiendo que ha pasado, de pronto estaba en mi casa durmiendo, luego aparecí en los bosques donde te vi, después estoy contigo en tu castillo, me quedo dormida y despierto otra vez aquí. ¿Puedes explicarme que pasa?, ¿cómo estas aquí y vestido sin tu kilt y tu tartán?


    Él entró y cerró la puerta, se acercó a ella y la abrazó con fuerza, aspiró su perfume y por fin se sintió bien, estaba en casa, con su hermosa Aynara.


    —Cariño, te prometo que lo sabrás todo. De momento solo te diré, que al igual que tú me desperté y no estabas, me volví como loco buscándote, desesperado, nadie sabía dónde estabas, nadie te había visto salir del castillo. Estaba furioso y triste, sentía que te había perdido al poco de haberte encontrado.


    Ella lo abrazó más fuerte y le dio un beso en los labios, era él, su calor envolviéndola. Terminó el beso y él continuo:


    —De repente, llegó una mujer extraña al castillo, pidió hablar conmigo, yo no quería hablar con nadie, pero ella dijo que sabía de la mujer llamada Aynara. Me dijo que te había concedido un deseo en una fiesta, conocer a un hombre de verdad. Que venías del futuro y que habías regresado a tu hogar. Yo solo le dije que quería recuperarte, ella me preguntó, si estaba dispuesto a renunciar a mi época por ti. Y aquí me tienes.


    —Pero… quieres decir que era una especie de hechicera la mujer de la fiesta. Ahora la recuerdo, Dios, esto me parece todo tan increíble, mágico —exclamó asombrada.


    Tomando su rostro entre sus manos, Ian la miró a los ojos, sentía que se comunicaban sin palabras.


    —Aynara, no me preguntes, no sé como llegue a tu época, solo sé que me encontré en un apartamento que se que es mío, sabía tu dirección y no perdí tiempo en cuestionarme nada. Solo quería verte y estar contigo. Ya había sufrido hace dos años la perdida de mi esposa, no podía imaginarme que también te había perdido nada más encontrarte. No sé si es brujería, magia, o la navidad… sólo sé, que no quiero perderte, quiero descubrir hasta donde nos lleva esto que sentimos.


    Aynara lloraba emocionada. El tenía razón, de nada servía cuestionarse el cómo, cuándo o dónde… lo importante era que estaban juntos.


    Lo miró con picardía y le dijo:


    —Ian, ahora estas en mi época… y soy yo la que manda y tu obedeces. Soy tu ama, sígueme esclavo.


    —Soy todo tuyo gacela —riendo, la abrazó y besó profundamente—. Tuyo por siempre amor.


    


    

  


  
    



    


    ESPÍRITU NAVIDEÑO


    


    

  


  
    



    Para Lisa la navidad era una época en la que la gente sólo gastaba dinero, sólo pensaban en las fiestas y los regalos. Nadie pensaba en las personas que no tendrían nada que llevarse a la boca, o aquellos que no tenían donde resguardarse del frio.


    Todas las navidades ella dedicaba parte de su tiempo a colaborar en comedores sociales y recaudaba regalos para niños pobres. Se sentía recompensada ayudando y llevando un poco de alegría a los necesitados, los olvidados por la sociedad.


    El hombre que decía amarla, no entendía lo que ella hacia al compartir su tiempo en centros de ayuda, en personas sin hogar y sin trabajo. Sentía un profundo dolor al recordar a Marc, fue una decepción comprobar su falta de caridad y de espíritu navideño.


    Hacía dos años que habían terminado y él se marchó lejos. Según supo le habían ofrecido un gran negocio, decían que se haría rico.


    —Lisa, ¿te pasa algo?


    —Perdona Nina, estaba en las nubes.


    —No te preocupes, mira es que en la puerta hay un hombre preguntando por ti.


    Lisa, se dirigió hacia la puerta y se sorprendió al ver a Marc, se quedó de pie mirándolo y lo notó diferente, cambiado. No podía imaginar a que había ido a buscarla.


    —Hola Marc.


    —Hola Lisa.


    —¿Qué haces aquí?


    —He vuelto, acabo de llegar y solo quería verte. Como no te encontré en tú casa, imaginé que estarías en alguno de los centros en los que colaboras en estas fechas, y te busque en cada uno.


    —¿Para qué me buscabas?, hace mucho que no sabemos el uno del otro.


    —Lisa, me gustaría muchísimo que pudiéramos hablar en algún lugar. Tengo mucho que contarte y solo espero que me des la oportunidad de hacerlo. Después, todo dependerá de ti.


    Ella sintió su corazón latiendo acelerado, verlo de nuevo la estaba afectando más de lo que quería admitir. No había dejado de amarlo y no sabía si algún día lo conseguiría, pero no podía negarle lo que le pedía, en el fondo quería saber de él.


    —Espera un momento, voy a por mis cosas y nos vamos a mi casa. Allí podremos hablar sin que nadie nos moleste.


    Una vez en la casa, ella le invitó a sentarse en el salón mientras preparaba un café. Marc admiraba todos los detalles que Lisa siempre ponía en la casa para decorarla por navidad, eran adornos hechos por gente que se ganaba la vida con las manualidades. Sencillos, pero hermosos, y colocados de una manera que daban un ambiente cálido al hogar.


    —Aquí tienes el café.


    —Gracias, está muy hermoso todo.


    —Marc; son los mismos que pongo siempre, ¿no lo recuerdas?


    —Antes no me fijaba en esas cosas, lo sabes.


    —¿Has dicho antes?


    —Si Lisa, antes. Pero la vida me ha enseñado muchas cosas, la más importante, lo egoísta que era, y la otra igual de importante; lo mucho que te amo.


    Con los ojos abiertos, lo miró fijamente. Ella deseaba lanzarse a sus brazos, decirle que lo amaba, que siempre le había amado; pero no sabía en realidad que era lo que Marc pretendía.


    —Lisa, después que me fui, mi vida se volvió un torbellino, me deje seducir por un negocio millonario y casi termino arruinado. He tenido que empezar desde cero, y cuando digo cero, digo sin tener apenas para comer. Cuando me encontré en esas circunstancias y empecé a ir a los comedores de ayuda, conocí a gente increíble, personas que como yo habían apostado y habían perdido todo. Al vivir la experiencia de todas esas personas comprendí tu labor, y me sentí miserable, en ese momento te amé más que nunca. Sé que no te merezco, pero a pesar de eso me había propuesto que si conseguía salir del pozo, lo primero que haría sería buscarte.


    —Marc, veo mucho dolor en tú mirada. Por lo que me cuentas, has sufrido y no sabes lo que me duele saberlo.


    Lisa sentía las lágrimas corriendo por su rostro, imaginar a Marc en los comedores pidiendo un plato para comer, le partía el corazón.


    Marc se acercó y con sus dedos limpió las lágrimas que caían por sus mejillas, mirándola a los ojos se maravilló de su belleza, de su mirada brillante y llena de amor.


    —Te quiero Lisa, y quiero estar contigo. Sé que con tu amor podré superar cualquier obstáculo; sin ti, no soy nada.


    Sin decir nada, Lisa lo abrazó por la cintura y sintió sus brazos fuertes y cálidos rodeándola. Marc la amaba, había vuelto por ella. Había sufrido y visto el dolor de cerca, pero estaba allí con ella.


    Se miraron a los ojos, y lentamente acercaron sus bocas para compartir un beso. Marc, la besó con dulzura y pasión, ella sintió todo su amor en ese beso.


    Terminaron el beso y abrazados aún, Marc le dijo:


    —Quiero darte un regalo de navidad, pero no se qué; además tiene que ser algo sencillo.


    —Mi regalo de navidad eres tú, no necesito nada más, tú amor es el mejor regalo.


    —Tuyo para siempre Lisa, Feliz Navidad.


    —Feliz Navidad, mi amor.


    


    

  


  
    



    


    UNA NAVIDAD DIFERENTE.


    


    

  


  
    



    Él observaba a esa pelirroja tendida en la hamaca con ese bikini de infarto, pensando si estaría sola o acompañada, y deseando que estuviese sola para intentar abordarla. Se la veía muy concentrada en lo que escribía. Tony se moría de ganas por conocer a esa preciosidad, no le había visto los ojos, solo ese cuerpo lujurioso y esa melena sedosa que lo hacía imaginarla en la cama pidiendo sexo salvaje.


    Definitivamente tenía que conocerla, pero, ¿cómo?, pensaba. Un momento… Ella se levantaba de la hamaca, alguien la había llamado por el móvil, y esa llamada la puso un poco alterada haciéndola marcharse.


    Tony se acercó a la tumbona y cogió el cuaderno rojo que se le había caído. Miró si tenía su nombre o algo de información para poder dar con ella y devolvérselo. Lo abrió y se quedó pasmado al leer mis fantasías secretas.


    Caro estaba como loca buscando su diario rojo. «¡Dios mío! No puedo haberlo perdido, son mis deseos más íntimos y salvajes. Si alguien lo encuentra… bueno la verdad es que además de excitarse, que puede pasar, el cuaderno no lleva ni mi nombre, ni mi teléfono. Por tanto nadie sabrá que es mío.»


    «Bueno Caro, ya está bien, has venido de vacaciones a la playa para pasar unas Navidades diferentes, además de olvidarte del idiota de Frank, el mismo que te engañó con tu mejor amiga…,» pensaba mientras se dirigía a la recepción.


    —Perdone, estaba buscando un cuaderno rojo que quizás se me cayera por aquí, ¿no lo ha visto nadie?


    —Señorita, disculpe pero no, nadie ha traído nada, pero no se preocupe que si aparece le avisaremos.


    —Muchas gracias. —Se encaminó hacia el restaurante para cenar algo.


    Tony, estaba fascinado con todo lo que había leído hasta ahora. Ella era su alma gemela, y él haría realidad sus fantasías.


    Caro, estaba sentada en la mesa del restaurante del hotel esperando su cena, cuando se le acercó un camarero.


    — Señorita, este cóctel es de parte de un admirador secreto.


    —Perdón, ¿de quién ha dicho? — dijo ella, emocionada.


    —Un caballero le invita esta copa y le envía esta nota —con manos temblorosas tomó la nota y la leyó:


    Me gustaría recorrer mis manos por todo tu cuerpo, ver como se excitan tus pezones, pasar mi lengua por cada uno de esos duros botones y morderlos hasta hacerte suplicar por más…


    No podía creer lo que estaba leyendo. Solo con leerlo sus pezones se habían puesto duros, y su vagina se estaba humedeciendo. «Pero, ¿quién le había mandado esa nota tan atrevida?»


    Dos horas más tarde…


    «Al parecer el admirador no va a hacer ningún movimiento más esa noche. Ya me canse de esperar», se dijo.


    Caro entró en el ascensor para subir a su habitación y antes de girarse para darle al botón, sintió las manos de un hombre empujarla al interior y las puertas que se cerraban. Intentó girarse para ver quién era ese mal educado. Pero él la empujó contra la pared y no la dejó volverse. Su corazón empezó a latir alocadamente, con miedo y excitación. La boca de él se acercó a su oído.


    —Soy tu fantasía preciosa, no tengas miedo, déjate llevar —dijo la voz más sexy que había escuchado.


    —¿Quién eres…? ¿Nos conocemos…?


    —No preciosa. Pero nos vamos a conocer mucho esta noche.


    Tony se pegó a su espalda y empezó a acariciarla lentamente… desde las caderas hacia la cintura, y más arriba hasta su cuello. Le despejó el cabello hacia un lado, y acercó su boca a ese cuello, para saborearlo y sentir su pulso acelerado. Caro estaba excitada, caliente y no quería cuestionarse nada, solo disfrutar.


    Él respiraba agitadamente sobre su oído, lo mordisqueaba, ella sentía su erección apretando sobre su trasero, y se ponía más y más mojada. Él empezó a acariciarle los pechos sobre el vestido, apretaba sus pezones con fuerza, y ella gimió.


    —Oh… sí —dijo excitada.


    —Te gusta preciosa, ¿así o más duro? —le susurró.


    —Sí, me gusta, no pares…


    Él dio al botón de stop y siguió besándole el cuello, lamiendo y chupando hasta marcarla.


    Ella se sentía empapada en sus jugos, su culo se movía hacia atrás para rosar el pene de él, quería que no parara nunca y al mismo tiempo quería correrse salvajemente. Tony estaba tan excitado, esa mujer era puro fuego caliente.


    Le subió lentamente el vestido, desesperado por enterrarse en ese calor, le bajó el tanga. Ella separó las piernas, deseosa… gemía y se retorcía. Él sacó su gruesa erección y, sin más, la embistió profundamente. Ambos gimieron y empezaron a moverse, embestidas profundas y rápidas…


    —Estás caliente y apretada, me vuelves loco —le susurraba mientras le daba mordiscos en la oreja y seguía embistiéndola con fuerza.


    —Oh, sí, sí… no podré aguantar más, por favor… más rápido, así... —Ella estaba entregada, quería explotar.


    —Sí, córrete, córrete para mí, ahora…


    Los dos gritaron al mismo tiempo, ella se convulsionó con el mejor orgasmo de su vida. Él seguía dentro de ella, intentando recuperar la respiración.


    Lentamente, se separó de ella, le colocó el vestido y se arregló la ropa. La abrazó un momento mientras ponía el ascensor en marcha.


    Caro quería girarse y verle la cara. Pero él la presionó y le dijo que no se moviera, que ésta había sido su fantasía.


    —Preciosa, si quieres más fantasías, toma esta nota, léela y mañana nos vemos.


    El ascensor abrió sus puertas y él salió precipitadamente, ella se giró pero solo pudo verlo de espaldas, alto y fuerte.


    Llegó a su habitación, se sentó en la cama y abrió la nota que llevaba en la mano desde que él se la dio.


    Espero que hayas disfrutado tanto como yo. Porque sólo con verte disfrutar yo ya estoy en el cielo, conozco tus fantasías más profundas y si quieres vivirlas ven mañana a mi habitación, número 545.


    Deseo que vengas para poder saborearte entera, probar tu miel, y hacerte gozar con mi lengua, te estaré esperando preciosa, además tengo algo tuyo.


    «Dios mío, él tenía su libro… Yo escribí sobre una fantasía en un ascensor. Pero esto ha sido mil veces mejor», se dijo. «Que hago, ¿voy o no?, pero, ¿por qué no? Estoy de vacaciones y estas pueden ser las mejores navidades de mi vida, que mejor regalo que hacer realidad mis fantasías», afirmó Caro.


    Por la mañana…


    Tony escuchó un golpe en la puerta, sabía que era ella. Estaba excitado y nervioso al mismo tiempo. Abrió la puerta y allí estaba esa diosa. Lo miraba nerviosa, pero también excitada.


    —Hola, ¿pasas o no? —ella lo miró y se quedó impresionada, era hermoso, sus ojos castaños eran como la miel, y la miraban con ardor.


    —Sí, claro. Hola —dijo— ¿Cómo te llamas?


    —Tony, cielo, ¿y tú?


    —Caro y he venido a por mí cuaderno. No deberías haberlo leído, es privado. Además, ¿cómo sabias que era mío?


    —Te vi en la playa leyéndolo y luego te fuiste antes de poder acercarme. Cuando lo encontré pensé que era algo de trabajo, nunca imagine que serían tus fantasías, nena. Además, no lo leí a propósito, solo lo abrí a ver si ponía tu nombre para poder entregártelo y me encontré con algo increíblemente caliente.


    La tomó de la mano y la acercó a su cuerpo. Levantó su barbilla y la besó profundamente en la boca, como ansiaba desde anoche en el ascensor.


    —Me gustas, me excitas y quiero vivir todas tus fantasías contigo, ¿quieres?


    —Si… Aunque no sé si estoy loca por estar con un desconocido.


    —Sólo quiero darte placer, hacerte disfrutar, Caro… —lo dijo con esa voz ronca, que la derretía como la miel.


    Empezaron a besarse con avidez, sus lenguas danzaban, se mezclaban, y la excitación los recorría como fuego. Él tiro de ella, la tumbó en la cama y empezó a quitarle la ropa. Cuando la tuvo desnuda… sacó una tira de seda y le ato las manos sobre la cabeza.


    —¿Qué haces, Tony? No… por favor —Ella temblaba pero no de miedo.


    —Esta es otra de tus fantasías, que te dominen.


    Él empezó a lamer su cuerpo desde su boca, cuello, sus pechos llenos… Dando pequeños mordiscos a sus pezones, su vientre, su ombligo… Metiendo la lengua y bajando hacia su sexo. Esos pliegues rosados, hinchados y húmedos… que él deseaba probar. Pasó la lengua y ella tembló, gimiendo y retorciéndose, Tony empezó a beber de ese néctar, más y más… Ella gritaba, se retorcía, pedía más y él le dio más, le dio todo. Caro empezó a convulsionar con el orgasmo y él se incorporó y la embistió fuerte.


    —Estás caliente, apretada, no voy a poder aguantar mucho… me vuelves loco.


    —Sí, Tony, sigue, más fuerte, no pares. Ohhh, sííí…


    —Sííííííí nena, sí, sí…—el convulsionó, y se corrió dentro de ella con fuerza.


    Quedó sin fuerzas sobre ella, respirando agitado, pero entonces la sintió llorar.


    —Caro, ¿te hice daño? Perdóname, fui muy brusco... —Le soltó las manos y la miró a los ojos.


    Ella le puso una mano en la boca y lo miró con esos ojos verdes tan grandes que él se derritió por dentro.


    —No me has hecho daño, es que ha sido fantástico, nunca había sentido nada de esto. ¿Estoy soñando?, verdad, me despertaré y esto no será más que un sueño.


    —Caro, no es un sueño. Es verdad y es maravilloso, te siento perfecta y te lo voy a demostrar —empezó de nuevo a besarla con fuerza, no tenía suficiente de esa mujer.


    Hicieron el amor durante el día, solo pararon para comer… Lo habían hecho en la ducha, en la terraza, la alfombra, y estaban tumbados en la cama, saciados y relajados.


    —Cuéntame, ¿cómo es posible que una hermosa mujer este sola en Navidad?


    —Bueno, estas vacaciones en realidad deberían haber sido con mi novio. Pero lo descubrí con mi mejor amiga, y aquí estoy sola y despechada en pleno mes de Diciembre.


    —Pues tu novio fue un idiota y yo un afortunado —lo dijo con una mirada divertida.


    —Somos afortunados los dos, porque te puedo decir Tony, que esto ha sido mil veces mejor que cualquier fantasía.


    Pasaron la noche juntos y el día siguiente era la noche de fin de año.


    —¿Cómo pensabas pasar la última noche del año, cariño? —dijo Tony


    —Pensaba pasar el día en la playa y por la noche ir a la fiesta que da el hotel para recibir el año nuevo, ¿y tú?


    —Yo tengo una invitación para una fiesta en casa de mis padres, que viven a una hora de la playa.


    —Entonces mejor me voy, no quiero entretenerte si tienes planes.


    —Caro, sé que es precipitado, pero ¿Por qué no vienes a la fiesta conmigo?


    —No Tony, te lo agradezco, pero apenas nos conocemos y no creo que tu familia espere que aparezcas con una desconocida.


    —Bueno, ¿por qué no te preparas entonces y nos vamos a pasar el día a la playa? ―le dio un beso y un empujón—. Después hablamos de esta noche.


    Caro se fue a su habitación a ponerse el bikini, pero iba pensando que esa noche tan especial ya no le apetecía pasarla sola y eso la entristecía. ¿Por qué? Sólo hace dos días que se conocían, no sabía nada de él.


    Tony quería pedirle su teléfono y su dirección para poder visitarla cuando terminaran esas vacaciones, pero por otro lado no quería que ella se hiciera falsas esperanzas. Eso era un fin de semana de sexo salvaje. ¿Por qué le sonaba tan falso, por qué sentía que no debía dejarla ir?


    Caro estaba arreglándose para ir a la playa y no entendía por qué de repente se sentía triste ante la perspectiva de no volver a verlo. Era curioso cómo habían conectado no sólo a nivel físico, también en otros aspectos, tenían gustos similares. Se sentía más unida a él de lo que estuvo alguna vez a Frank es sus dos años de relación. Era de locos, pero sentía que lo conocía de toda la vida. No quería despedirse de él.


    Tony llegó a la habitación de Caro y tocó la puerta. Ella abrió lista para salir.


    —Cariño, vamos que te tengo una sorpresa.


    —Una sorpresa, pero, ¿no íbamos a la playa a pasar el día al sol? —preguntó Caro


    Él la cogió de la cintura y la atrajo hasta su cuerpo caliente, con su boca sobre sus labios, le dijo:


    —Sí, pero también voy a darte otra fantasía. —Y la beso con ansias.


    Con fuerza de voluntad Tony terminó el beso antes de perder el control, la cogió de la mano y se fueron a la playa. Cuando llegaron había un pequeño bote, él la hizo subir y una vez instalada empezó a remar mar a dentro, giró por una pequeña cala y a la vista apareció un yate. Cuando se acercaron, Tony sujetó el bote cerca de la escalera y la ayudo a subir.


    —Es impresionante. ¿Es tuyo?


    —No, de un amigo y me lo ha prestado durante una horas. —La llevó dentro y le hizo un tour hasta la habitación principal. En ella había velas, música… toda una escena de seducción.


    Ella se giró entre sus brazos y sonriendo se apretó a su cuerpo.


    —Esta es la sorpresa Tony, es muy romántico. —Él estaba excitado, no podía esperar más a estar profundamente dentro de ella.


    La abrazó fuerte y empezó a besarla como un sediento, no se cansaba de tocarla, probarla, era perfecta.


    Se desnudaron lentamente como si de un baile sensual se tratara, sin dejar de acariciarse, besarse… la llevó a la cama, la tumbó despacio y antes de acostarse junto a ella, sacó una cinta de seda roja y mirándola a los ojos fijamente, le preguntó:


    —¿Confías en mi?


    —Sí, confió en ti. Aunque suene raro después de solo dos días, confío en ti.


    Caro se giró y él le vendó los ojos con la cinta. Después empezó a besarla por el cuello hacia la espalda, alternando pequeños mordiscos y lamidas a lo largo de su columna hasta llegar a su redondeado culo, el cual adoró con caricias y besos… probándolo suavemente. Ella se retorcía de placer, gimiendo y suplicando más.


    Tony estaba duro, caliente, quería hundirse en su calor, pero tenía que controlarse y darle todo el placer posible antes. Continuó besando sus muslos, uno, luego otro… pequeños mordiscos que enviaban escalofríos por el cuerpo ardiente de Caro.


    Cuando terminó de saborearla por detrás, la giró de frente. Se acercó a ella y empezó a lamer sus labios hasta hacerla abrirlos para él, se besaron con bocas y lenguas… ¡Era tan caliente! Empezó a lamer su rostro, su cuello, mordisqueando sus orejas, siguió hacia esos gloriosos pechos, a los que mimó durante un buen rato con su lengua y sus dientes. Ella estaba agitada y excitada, lo notaba por su respiración acelerada.


    —Tony, por favor… no puedo más. Te necesito dentro de mí.


    —Si cariño, pronto.


    Él se arrastró hasta estar a la altura de su sexo, aspirando ese aroma embriagador, no aguanto más y la probó, sabia a fuego, a miel… y estuvo perdido. Ella gritaba su nombre mientras el profundizaba con su lengua, lamía su clítoris más y más, llevándola sin pausa al orgasmo. Caro se convulsionó y él la embistió fuerte, empezó a follarla con fuerza, sin control y ella se agarró a él y le pidió más, más…


    Estaban perdidos en un mundo de placer y sexo, los dos salvajes en su lujuria… Tony sentía que ya no podía más, era tan bueno, ella estaba caliente y lo apretaba fuerte.


    —Nena, no puedo más, córrete para mí, ahora —pidió a la vez que la embestía fuerte y profundamente.


    —Síííí, Tonyyy, te quiero —gritó sin darse cuenta.


    Se quedó rígido y a continuación se dejó ir con fuerza. Abrazados y jadeando por falta de aire, se quedaron dormidos.


    Cuando Tony despertó sintió que estaba solo, se levantó y buscó a Caro, ella se había marchado con el bote. «¿Por qué?», pensaba Tony confundido. «Caro le dijo que lo quería, ¿y se marcha?» Sin saber qué hacer, regresó al hotel. Era tarde y tenía que ir a comprar unos regalos para su familia.


    Caro estaba triste porque iba a pasar la última noche del año sola y aunque antes no le importaba, ahora era distinto. Nadie podría creerlo, pero se había enamorado profundamente de un hombre al que apenas conocía. A pesar de todo se arregló para ir a cenar al restaurante, al menos esperaría a pasada las doce de la noche para regresar a su habitación.


    Tony iba de camino a casa de sus padres y sentía que no era lo que quería. De pronto, se apartó de la carretera y paró el coche, llamó y les dijo que no podía pasar la noche vieja con ellos, porque había encontrado a la mujer de su vida y no quería perderla. Regreso rápidamente al hotel, sabía lo que tenía que hacer.


    —Señorita, perdone —dijo un camarero.


    —Dígame.


    —Esta nota, la dejo un caballero para usted.


    Ella la tomó y con las manos temblorosas abrió la nota:


    Caro, quería desearte un feliz año y pedirte que busques en tu habitación un regalo de navidad que te he dejado.


    Besos, Tony.


    Ella no podía esperar a cenar y sencillamente subió corriendo a su habitación. Cuando abrió la puerta se encontró con una mesa pequeña puesta para dos, velas, música suave, ramos de muérdago y pétalos de rosas por la cama… un escenario hermoso que la hizo llorar, de pronto, lo sintió detrás, abrazándola contra su espalda, le susurró cerca del oído:


    —Te quiero, y no podía pasar esta noche sin ti.


    Ella se giró en sus brazos y lo beso con todo lo que sentía, él le respondió con pasión. Se dejaron llevar y terminaron cayendo en la cama encima del muérdago, como dos sedientos desesperados hicieron el amor. Una vez que recuperaron la respiración, abrazados y medio vestidos en la cama, escucharon los fuegos artificiales.


    Se levantaron y se acercaron a la terraza juntos, miraron el cielo nocturno que brillaba con los fuegos que daban la bienvenida a un nuevo año. Tony la abrazó y le dijo:


    —Caro, sé que suena increíble pero te quiero, quiero que empecemos este nuevo año juntos, ¿qué me dices cielo?


    Mirándolo a los ojos, ella le contestó:


    —Tony, yo siento lo mismo y no quiero pensar en no verte más, eres mejor que cualquier fantasía. Eres una realidad maravillosa y este es el mejor año nuevo que podría imaginar. Te quiero.


    —Cielo, siempre recordaremos este comienzo de año como el comienzo de nuestra vida juntos. Feliz año mi amor.


    


    

  


  
    



    


    MILAGRO DE AMOR


    


    

  


  
    

    Jessica era una mujer marcada por el dolor, sobre todo cuando se acercaba la época de la navideña, porque fue en una navidad de hace cinco años cuando su vida cambió para siempre. En un momento de horror todo su mundo se destruyó; el día antes de Noche Buena perdió a su amado marido y a su precioso hijo de tres años. Un ladrón les atracó y les mató. Aún, después de cinco años no sabía cómo no acabó enloqueciendo. Para Jessica esa época del año no significaba más que sufrimiento por la pérdida de su familia; y sólo gracias a su gran amiga Angie, por su generosidad al invitarla a vivir con ella, no había terminado en la indigencia.


    En esos momentos estaba a la espera de saber si había conseguido el trabajo de institutriz, de un niño de cinco años que había perdido a su madre. Era el hijo del Duque de Methford, y su padre estaba desesperado porque no había podido encontrar a una persona atenta y cariñosa. Jessica esperaba ser la indicada, ella tenía mucho amor para dar a esa pobre criatura, además de muy buena educación. Por otra parte, necesitaba desesperadamente sentirse útil y ganarse su sustento, no podía vivir eternamente de la caridad de su amiga y su marido.


    De repente, la puerta del salón de música se abrió con un estruendo, sacando a Jessica de sus pensamientos.


    —¡Jess!


    —¿Qué ocurre Angie?, ¿por qué estas tan alterada?


    —Tengo buenas noticias amiga, el puesto de institutriz es tuyo.


    —¡De verdad! —exclamó Jessica emocionada.


    —Si amiga, tienes que presentarte mañana por la tarde para que conozcas al niño, y concretar con el del Duque de Methford el día en el que comenzarás a trabajar.


    Jessica estaba feliz, al fin podría mantenerse a sí misma sin depender de la caridad de otros, y así tendría una existencia tranquila. No veía la hora de emprender su nueva vida.


    —Angie, no sé como podre agradecerte todo lo que has hecho por mi amiga. Tú y George han sido más que amigos, han sido mi familia.


    Angie se acercó a Jessica y tomando sus manos le dijo:


    —Jess, sabes que te queremos como una hermana y que siempre podrás contar con nosotros.


    —Gracias amiga —dijo Jess, abrazándola—. No sé que hubiese hecho sin ti, nunca podré agradecértelo lo suficiente.


    Angie, emocionada se apartó y mirándola a los ojos comentó.


    —Vamos a dejarnos de sentimentalismo y vayamos a tomar el té, debemos hablar de tu futuro como institutriz, y de lo feliz que vas a ser amiga. Porque algún día la felicidad regresará a ti, volverás a amar otra vez.


    Jessica se puso tensa y negando con la cabeza, miró a Angie.


    —Jamás volveré a amar como amé a Paul, duele demasiado.


    —Bueno amiga, tranquila, no te alteres… yo solo deseo que vuelvas a ser feliz, aún eres muy joven.


    En su habitación, aún pensaba en las palabras de Angie, «volver a amar, volver a tener una familia. No era posible volver a encontrar el amor que perdió, mejor no pensar más en eso, sería como esperar un milagro.»


    Jonathan Wess, Duque de Methford estaba sentado en su despacho hablando con su mejor amigo el Marqués de Faithon, sobre la nueva institutriz.


    —George, espero que de verdad esta mujer sea la persona indicada para el puesto, sabes que Gerard ha sufrido muchísimo por la pérdida de su madre y necesita muchos cuidados, y sobre todo, mucho amor.


    —De verdad te digo que Jess es lo que estas buscando, es una mujer encantadora, dulce, educada, cariñosa y lo más importante, adora a los niños. Además, sabe lo que es perder a alguien, ella perdió a su marido y a su hijo pequeño hace cinco años.


    —¡Oh! No sabía eso… pobre mujer, imagino su dolor, sabiendo por lo que he pasado yo al perder a Mara.


    —Estoy seguro que Jessica hará mucho bien a tu hijo.


    Jonathan asintió con la cabeza aun manteniendo sus dudas. Pero estaba desesperado y esperaba de corazón no equivocarse más de lo que ya lo había hecho. Su hijo era todo lo que le quedaba de su adorada Mara, no pensaba que pudiese volver a encontrar otra mujer a quien amar, y sinceramente, como ya tenía a Gerard, no tenía intenciones de volver a casarse. Porque casarse por conveniencia después de haber conocido el amor en brazos de su esposa, era impensable.


    Al día siguiente, el mayordomo se acercó y haciendo una reverencia le comunicó la llegada de la Señora Sterling. Jonathan se giró hacia la puerta de entrada de su despacho, y se quedó completamente estupefacto al ver por primera vez a la Señora Jessica Sterling. Era una mujer de gran hermosura, con unos ojos de un intenso color verde, un rostro con una piel de porcelana, él sintió hormiguear sus dedos por la necesidad de tocar esa piel de alabastro; y su cabello, de un penetrante color caoba, que brillaba con los reflejos del sol de la tarde, que entraban por las ventanas, parecía de seda. No era muy alta, pero si esbelta, y con unas curvas perfectas… y su boca, Dios mío, esa boca era enloquecedora. «¡George se había vuelto loco!», pensó.


    Jessica estaba impresionada, ella pensaba que el Duque era un hombre mayor, jamás se imaginó que sería un tan joven y apuesto. Esos ojos de color chocolate la estaban mirando con una intensidad que la hacía temblar por dentro. Nunca se había sentido así con la mirada de un hombre… tan solo con la de su querido Paul. Además, ese silencio la estaba poniendo muy nerviosa, por lo tanto decidió decir algo.


    Hizo una reverencia y saludó al Duque.


    —Buenas tardes excelencia, espero no llegar en un momento inoportuno para usted.


    Jonathan se recuperó al escucharla y reaccionó rápidamente.


    —Disculpe, Señora Sterling. Para nada llega usted en un momento inoportuno, por favor tome asiento mientras mando llamar a mi hijo para que se conozcan, y después usted y yo hablaremos tranquilamente de lo que espero de su trabajo.


    Jonathan tiró del llamador y mandó a buscar a Gerard, mientras esperaban, él observó que ella estaba nerviosa. Bueno, ya que estaba allí iba a intentarlo, y si no funcionaba seguiría buscando.


    Al momento la puerta se abrió y entró un niño pequeño corriendo a abrazarse a su padre. Jonathan le abrazó y le dijo que saludara a la nueva institutriz, el niño se giró tímidamente y se acercó a Jessica.


    —Hola, mi nombre es Gerard. ¿Cómo se llama usted?


    —Hola Gerard, encantada de conocerte. Mi nombre es Jessica, pero puedes llamarme Jess si te apetece, ya que me gustaría mucho ser tu amiga, ¿quieres?


    —Sí, me gustaría —dijo el niño sonriendo tímidamente.


    En ese momento a Jessica le llegó al corazón, y emocionada, le devolvió la sonrisa.


    Jonathan estaba más atrás observando la escena, y se quedó maravillado de ver a su hijo sonreírle de manera espontánea. Era la primera vez desde que murió Mara que el niño sonreía a alguien que no fuera a él. Pensándolo mejor, quizás si era la indicada, se veía una dulzura en ella y su mirada era cálida.


    «Se quedaría», dijo para sí mismo, él sólo tenía que evitar quedarse pasmado mirándola y pensar en ella como la institutriz de su hijo.


    Hacía mucho tiempo que no se sentía atraído por una mujer, no era que no buscara alguna amante ocasional para satisfacer sus necesidades, pero eso era solo sexo. Lo que había sentido al ver a esa mujer, fue como una sacudida por todo el cuerpo, no podía negar que se sentía atraído por Jessica Sterling, pero él lograría controlar este sentimiento.


    Una vez que el niño se marchó, concretó con Jessica para que empezara mañana mismo, ella se mudaría esa tarde. Jonathan mandó a llamar al ama de llaves, necesitaba salir de ahí imperiosamente.


    —Sra. Moreton, por favor quiero que acompañe a la Señora Sterling a recorrer la casa. Luego dígale a Johnson que un carruaje la lleve a recoger sus pertenencias a la mansión del Marqués de Faithon.


    Al terminar de dar las indicaciones se giró hacia Jessica.


    —Si me disculpa, la dejo en buena compañía, la Señora Moreton la ayudará en lo que necesite. Buenas tardes —se despidió con una inclinación de cabeza y salió con paso enérgico del despacho.


    Jessica estaba encantada con su nuevo trabajo, el niño era un encanto, la casa preciosa, todos la trataban con respeto y se sentía muy bien. Lo único que la incomodaba era lo que sentía cada vez que veía al Duque, pero como lo veía muy poco, estaba convencida de poder combatir esos sentimientos.


    Mientras seguía ensimismada en sus pensamientos, no se dio cuenta por donde andaba hasta que tropezó contra el pecho de alguien, evitaron su caída, unos brazos fuertes al sujetarla.


    —Perdón excelencia, no veía por donde iba —dijo ruborizada.


    —¿Está usted bien?


    ―Sí.


    Jonathan sentía el calor del cuerpo de Jessica y su aroma a madreselva. En ese momento notó como empezaba a excitarse. Desde que se instaló en su hogar evitaba encontrársela todo lo posible, porque cada vez que la veía sentía la necesidad de abrazarla y besarla hasta desfallecer.


    Jessica le miró, su cuerpo tembló por la sensación de tenerlo cerca, de sentir su fuerza; su aroma a sándalo inundó su nariz y sintió que le flaqueaban las rodillas. Sin darse cuenta se acercó más a él, sus ojos estaban atrapados en esa ardiente mirada.


    Él no supo cómo ni cuándo, pero de pronto estaba abrazándola y besándola con una pasión ardiente. Sólo podía pensar en su sabor, en su calor, en su cuerpo unido al de él. Ella le rodeó el cuello con los brazos y acarició su cabello, respondiendo así a ese beso y, haciéndolo temblar de excitación mientras seguían besándose. Jonathan acariciaba su espalda, y bajando hacia sus caderas la acercó a su miembro. Cuando Jessica sintió la dureza de su erección, reaccionó y separó su boca de la de él, jadeaba y su rostro estaba ruborizado, lo miró asustada, y presa del horror salió corriendo.


    Él se quedó de pie observando cómo se marchaba y temblando por dentro, estaba duro y ardía por ella. La deseaba desesperadamente, pero temía que no fuera solo deseo. Ella tenía algo que le llegaba al alma. No sabía qué hacer con esos sentimientos, tenía miedo de asustarla y hacer que se marchara; y eso no podía permitirlo, su hijo la quería y la necesitaba, tendría que hablar con ella.


    Jessica llegó a su habitación muy alterada, «¡Dios mío pero que había hecho!, besar al Duque, ¿cómo podría mirarle a la cara otra vez? No podía seguir en esa casa, esos sentimientos eran muy fuertes y no quería provocar una situación comprometida, no era correcto», se dijo.


    «¡Oh, no!, Gerard... como lo voy a dejar, él me necesita y yo a él. Qué debo hacer, estoy tan confundida. Lo mejor será hablar con el Duque, si él quiere que me marche, tendré que hacerlo», habló en voz alta.


    Angustiada se sentó en la cama y se llevó las manos a la cara, lloró amargamente pensando que podía perder la paz que había encontrado en ese lugar, pero sobre todo, que podía perder al pequeño Gerard.


    Unos días después, estaba en la biblioteca ayudando a poner el árbol de navidad mientras Gerard parloteaba sobre los regalos, de cuánto le gustaba la navidad, de cómo le gustaba hacer muñecos de nieve… Jessica lo escuchaba, asombrada, por la energía que tenía.


    —Gerard, ¿qué te gustaría como regalo esta navidad?


    —Me gustaría… —El niño la miró tímidamente, se le acercó y cogiéndole la mano, le dijo—, me gustaría que fueras mi Madre.


    Jonathan caminaba hacia la biblioteca para ver a su hijo, y en el fondo también porque quería ver a Jessica, no habían hablado de lo que pasó y llevaban días evitándose. Eso no podía seguir así, ellos eran adultos y tenían que hablar de lo que estaba sucediendo. Cuando se acercaba a la puerta escuchó las palabras de su hijo, y se quedó paralizado. ¡Gerard quería a Jessica como su madre!, y siendo honesto, él la quería como su mujer. No podía seguir fingiendo más, sabía que no esperaba encontrar otra mujer a quien amar, pero lo que estaba sintiendo era muy intenso.


    —Buenas tardes, interrumpo ―exclamó entrando en la biblioteca.


    —Milord, no, no interrumpe —dijo Jessica, aun aturdida por las palabras de Gerard.


    —Hijo, ¿podrías dejarme un momento a solas con la Señora Sterling?


    —Si papá, pero no tardes mucho, quiero terminar el árbol y cantar villancicos con Jess. ―Salió corriendo y Jonathan cerró la puerta, se giró y caminó hacia Jessica.


    Ella estaba paralizada mirándole a los ojos, temía que fuera a decirle que no podía seguir cuidando del niño, que lo que había sucedido entre ellos complicaba la situación. Dios, ella no quería perder al niño…, no, no solo al niño, no quería perderlos a los dos.


    —Jessica, tenemos que hablar de lo que sucedió entre nosotros hace unos días, no podemos seguir evitándonos eternamente. No quiero seguir evitándote, quiero que hablemos de lo que está pasando entre nosotros. Me siento muy atraído por ti, jamás pensé que volvería a sentir algo tan fuerte por una mujer. Después de perder a Mara, sentí que mi corazón había muerto con ella.


    —Milord, yo…—Él se acercó más a ella y puso sus manos sobre sus hombros atrayéndola a su cálido cuerpo.


    —Llámame Jonathan por favor. Jess, necesito saber que sientes, sé que esto parece una locura, apenas nos conocemos hace escasamente un mes, pero lo que siento es muy intenso y necesito saber...


    —Jonathan…, también estoy asustada y sorprendida con todo lo que ha pasado, pensaba que nunca volvería a sentir nada parecido a lo que sentí por mi marido. Para mí la vida dejó de tener sentido cuando perdí a mi familia. Pero desde el primer día que te vi, he sentido cosas muy fuertes. Tengo miedo de amar y volver a sufrir una pérdida como la que ya sufrí. Jonathan, yo…—No pudo seguir hablando porque él la besó como un hombre desesperado.


    Ella se abrazó a él emocionada por lo que experimentaba al estar entre sus brazos, era como estar en casa otra vez. Se besaban como poseídos, y poco a poco, él la tumbó sobre la alfombra de Aubusson mientras seguía besándola, probándola; la acarició por todas partes mientras ella se retorcía entre sus brazos y gemía de placer. Jonathan estaba muy excitado, necesitaba sentirla, hacerla suya, pero la primera vez no quería que fuera un revolcón, él quería amarla despacio, conocer su cuerpo y su alma. Ella era un precioso milagro.


    Con gran esfuerzo se separó de Jessica y se perdió en esos hermosos ojos verdes, de pronto ella empezó a llorar.


    —Soy tan feliz, me parece un sueño que esto me este pasando a mí, que tú me quieras y todo esto esté ocurriendo en Navidad. Es como si la vida me devolviera lo que me quito.


    Jonathan la abrazó y le dijo que no era un sueño, que era un maravilloso milagro para los dos. Le pidió que le dejara cortejarla todos los días.


    Así fue como durante el día ella cuidaba de Gerard, y por las tardes salía de paseo con Jonathan, iban de picnic, se besaban, hablaban de su vida, de sus gustos, y día a día, Jessica se iba enamorando más de él.


    La noche antes de año nuevo, Jessica se excusó aduciendo que estaba cansada. Jonathan la besó, cada vez le costaba más dejarla ir, la deseaba con locura. Mañana le pediría que fuera su esposa y entonces la haría suya para siempre.


    Mientras entraba en su recámara, pensaba en cómo podía pedirle matrimonio, quería hacerlo de manera romántica. Se quitó la ropa y se acercó a su gran cama con dosel, para pasar otra noche soñando con Jessica y palpitando de deseo.


    Pero se quedó de piedra cuando miró hacia el lecho, y la encontró acostada con un ligero camisón. Ella con una hermosa sonrisa le abrió los brazos.


    —Ámame… por favor.


    No necesitó que se lo pidiera dos veces, se abalanzó sobre ella y empezó a besarla y acariciarla como un poseso… estaba tan excitado, la necesitaba tanto.


    —Jess, Jess… no sé si podré ir despacio, te deseo desde hace mucho tiempo y no creo poder controlarme… estoy loco por ti.


    —No te controles, solo ámame, ámame Jonathan.


    Se acabaron las palabras, hablaron con las manos, las bocas, hablaron el idioma del amor. Y cuando entró en ella sintió que estaba en casa, Jessica era su hogar. La miró fijamente a los ojos mientras empezaba a moverse dentro de ella, observaba su rostro ruborizado de deseo, escuchaba sus gemidos y por increíble que fuera, se ponía más duro. La besó saboreando su dulzura, su esencia, llevados por la pasión empezaron a moverse más rápido, hasta que el sintió como se tensaba y gritaba de éxtasis, entonces se dejo ir y se derramó en ella.


    Más tarde, abrazados en la cama, Jonathan se giró y besándola en la frente, le dijo que no se moviera que regresaba enseguida. Ella se incorporó en la cama maravillándose de lo guapo que era. Desnudo en todo su esplendor, regresó a la cama, se tumbó a su lado y mirándola fijamente dijo:


    —Jessica, pensaba prepárate mañana una pequeña sorpresa, quería algo romántico, pero creo que este es un momento perfecto. ―Tomo sus manos entre las de suyas y la miró—. Amor, quiero compartir el resto de mi vida contigo, quiero que seas la madre de Gerard y de los hijos que Dios nos dé, quiero amarte día a día, ¿aceptas humildemente casarte conmigo?


    Jess estaba llorando mientras el colocaba un anillo en su dedo, a continuación le beso la mano y se quedó esperando su respuesta. Ella no podía hablar debido a la emoción que la embargaba, por eso, se arrojó a sus brazos y lo besó con tanto amor como sentía dentro de sí. Terminaron haciendo el amor otra vez, entregándose con pasión el uno al otro.


    Al otro día, Jessica estaba preparándose para la cena que tendrían en casa, con sus amigos los Marqueses de Faithon, luego se repartirían regalos y celebrarían la llegada del nuevo año.


    Cenaron cómodamente mientras hablaban de todo un poco. Cuando terminaron de cenar Jonathan dijo que tenía algo importante que compartir, se acercó a Jessica y la miro con amor, le cogió la mano, y girando hacia sus amigos les dijo:


    —Geroge, Angie; tengo el placer de anunciarles mi compromiso con esta encantadora mujer, que ha traído la alegría a mi hogar de nuevo.


    Angie saltó emocionada y abrazó a su amiga, felicitándola. George hizo lo mismo con Jonathan.


    —Vamos al salón señores que tenemos recital de villancicos con mi hijo y Jess ―anunció.


    Antes de empezar a cantar, Jonathan se acercó a su hijo y le dijo que tenía que darle otro regalo.


    —¿Cuál es papá?, ya no hay más paquetes bajo el árbol.


    —Este es un regalo especial, uno que deseas profundamente.


    —¿Cómo sabes cuál es mi mayor deseo? —dijo el niño, mientras sus ojos brillaban de ilusión.


    —Porque también es mi deseo, hijo. Jessica ha aceptado casarse conmigo y ser tu nueva madre.


    El niño saltó de alegría y se abrazó llorando a Jess; ella emocionada lloraba mientras abrazaba a ese pequeño que en tan poco tiempo le había robado el corazón. Se separaron sonriendo y el niño le cogió de la mano tirando de ella para ir a cantar.


    —Vamos mamá, vamos a cantar.


    En ese momento se quedó muda por el nudo que se le formó en la garganta. «Mamá», desde hacia tanto tiempo que nadie la llamaba así. Se recompuso, y con fuerza y alegría cantó villancicos junto a su hijo, a su amor y a sus mejores amigos.


    Más tarde en la noche, abrazada a Jonathan después de hacer el amor, recordaba los momentos compartidos durante la velada.


    —Jonathan, soy tan feliz. Ha sido un día muy hermoso. Espero muchos días hermosos y maravillosos junto a ti.


    —Amor, los tendrás… este es el principio de nuestra vida juntos, y te prometo que te amaré eternamente.
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